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Año LVL Saba&a.—Viernes 23 de Agosto de 1895. Número 200 
telegramas pot al eable. 
D3I. 
¿naric de la Mar ía s -
T E L E G R A M A S D E HOY". 
MCIONALES. 
Madrid, 23 de agosto. 
L A Ü ü B S T I O ü í A R A L R I A . 
L a C o m i s i ó n Arancelaria tarmi-
aará sus trabajos en el mes de sep-
tiembre próx imo. 
Inmediatamenta d e s p u é s el mi -
nistro do "Ultramar, s eñor Caste-
llano acometerá el problema de la 
reforma d é l o s aranceles para Cuba 
y Puerto Rico. 
ORDEN" P U B L I C O 
Reina tranquilidad en la P á n í n s u -
la, con e x c e p c i ó n de Alcoy, donde 
cont inúa la huelga de trabajadores, 
que reviste gravedad por la actitud 
agresiva de los huelguistas. 
Lia Guardia C i v i l se ha visto obli-
g i d a á d a r cargas contra los obre-
ros. 
Se han realizado algunas prisio-
nes. 
y sagrados los vicios todos de nuestra 
administración, concediendo patente de 
corso á los empleados inñeles; y qne 
debe aplicarse una mordaza á los qne á 
impulsos de un honrado patriotismo 
pedimos, castigo, sí, para los rebeldes, 
pero también leyes justas y prudentes 
que robustezcan nuestro derecho y a-
fí aneen nuestra soberanía. 
No retrocedemos ni nos asustamos 
ante la magnitud del problema que s^ 
nos presenta. Nuestros adversarios ana-
1 tematizan y repelen cualesquiera otroe 
i procedimientos que no sean los de la 
fuerza, los del terror, los de Ja guerra 
i tremenda y despiadada. Pues bien, no-
j sotros, firmes en nuestro patriotismo y 
i en nuestro amor á España, declaramos 
¡ á nuestra vez, deacaerdo con el ilustre 
j General Martínez Oampos, que con se-
! mejante criterio, que con la fuerza por 
^ único madio y por único fin, y con ese 
j horror á toda reforma y á toda medi-
da justiciera, España habría de ven-
cer sin fesomo de duda, pero la inou 
rrección baríase crónica en la Isla, y 
de la Madre Patria debemos responder 
con actos de civismo, de moderación, 
de templanza; pero jamás con el grito 
de odio y de intransigencia que solo 
sirve para exacerbar y enardecer las 
pasiones. 
ACTUALIDADES 
Según parece, hemos cometido un 
ielito de leso-patriotismo al censurar al-
gunos de los nombramientos de em-
pleados de adaanas, hechos reciente-
mente. 
•'Eso es impropio de un periódico es 
pañol", exclama L a üniót Oonstitucio-
nal. 
De donde se deduce qae el verdadero 
españolismo consiste en dejar que se 
lleve la trampa á la principal y ca*i 
única renta del Estado en Cuba. 
SSTRMTJSROS. 
Nueva York 23 üe agosto. 
S I N I E S T R O M A R I T I M O . 
A v i s a n de San Petersburgo que a l 
atracar el vapor Afanan en el mue-
lle de Kaneff hizo e x p l o s i ó n una 
caldera, resultando heridas treinta 
personas, algunas de ellas de grave-
dad, y que otras que se lanzaron a l 
agua, perecieron ahogadas. 
TELEGRlMiS COMERCIALES. 
Nueva- York 22 de agosto 
(í las 51 de la tarde. 
Oazas espaüolas, ñ $'5.70. 
Dencuan*© papel comercial, 60 dir., 4e 4 á 
4* por ciento. 
Cambio* »obrc Londres, 60 di?, (bnnqno 
ron), á $4.8?H-. 
IdU w sobr ' París 60 (I[r. (banqueros), fi 5 
francos l i i . 
Idem sobre Hambur^o, 66 diT. (banqueros), 
á95f. 
Bonos registrados do los Estados-Unidos, 4 
porefetato, á 113, ex cup<fn, 
Ceiitrífajras n. 10, pol 
2 $ , nominal. 
Idem, onplaza á3¿. 
Kcgular Sí buen refino, en plaza, da 2 15il6 : 
& 3 1(16. 
nuestro Ejército tendría cada quince ó 
veinte años que sofocar un movimien-
to armado. 
Esta es la verdad que debemos á 
nuestra Patria y qae debemos á nues-
tra conciencia honrada de patriotas es-
pañoles. E s a política de resistencia 
ciega, de impunidad para todas las de 
ficieacias y todos Jos vicios, de horror 
invencible á todas las reformas, de pro-
tección á empleados infieles ó ineptos, 
produjo como triste fruto y sombría 
con&ecuenoia una desastrosa guerra de | 
diez años; y doscientos mil hombres 
pagaron con sus vidas preciosas e-
rrores y apasionamientos que los años 
r-o han podido desvanecer, y doscientos 
millones de pesos vinieron á gravitar 
pobro la isla de Cnba. Hoy se intenta 
j caer en iguales errores, reincidir en las 
mismas causas y adoptar idéntica polí-
tica; y nosotros, que atendemos, antes 
que á la satisfacción de nuestras pa 
siones, al porvenir de España y á la 
suerte de la Gran Antilla, no podemos 
cnenos de levantar sentida protesta 
contra los que, dejándose arrastrar por 
su intranaigencia, no vacilan en exigir 
i)8, costo y flete, á i á la Madre Patria sacrificios inmensos 
| que pudieran evitarse ó en todo caso 
disminuirle. 
Nada de reformis, nada de leyes de 
Porque, después de todo, aquí ni si-
quiera tiene aplicación aquella frase he 
j cha qae ha aervido para que quedasen 
impunes tantas cosas: "los trapos su-
cios se lavan en casa." 
¿Acaso hemos descubierto algún se 
creto al indicar que ciertos empleados 
no podían, por su historia, ser garantía 
de moralidad? 
¿Hay nadie en Cuba que al leer deter 
minados nombres no recuerde inmedia-
tamente ciertos hechos ruidosísimos y 
altamente escandalosos de nuestra ad-
ministración? 
Pues si eso os indudable, si los trapos 
Aímcar de miel, en plaza, 2f & 2J. 
Mieles de taba, en bocoyes, noainal. 
Ei marcado, floja. 
Híauteoii del Oeste, en tercerolas, de $S>.40 
á nomina). 
fja'ri»* patent Minnesota, á$4.30. 
Londres 22 de agosto. 
Azúcar do reniftlachi, nominal á 9[4 .̂ 
Azúcar centrífuga, pol. 98, de l l i6 *11I0. 
Idem regular refino, de 8i3 á l l i . 
Consdlidados, á l07 11 16, ex-interés. 
descuento, Banco de Inglaterra, 2i por 100 
Cuatro por 109 español, á 64i, ei»interés. 
Par í s 22 de agosto. 
Renta 3 por 100, á 102 francos 15 cts., ex-
interés. 
sucios ya han saturado la atmósfera con 
eu olor pestilente; ¿qué importa que se 
laven en casa ó en mitad de la plaza 
pública? 
¡Impropio de un periódico español 
advertir al Gobierno que pudo ser sor-
prendido al hacer ciertos nombramien-
tos de empleados! 
¡Si, lo propio de un periódico espa-
ñol seria imitar los escrúpulos de les 
fariseos hasta el punto de que pudiera 
llegar un día en que nuestros soldados 
no tuviesen pan que llevar á la boca 
merced á las filtraciones é irregularida-
des aduaneras! 
Si los periódicos que ae dicen defensores 
de España escriben de esta manera en mo -
mentes que la Metrópoli no repara en me-
dios ni en aaerificioa para devolvernos la 
paz, ¿qué les queda qae decir á los enemi -
goa de aquella y defonsorea de loa aepara -
tiataa? 
Pues, nada; no Ies qaeda nada que 
decir, porque para combatir los vic-ics 
ore picados, nada de combatir la inmo 
raüdad, nada de oponerse á los nom-
bramientos de faacionarios de negra 
historia; y en cambio vengan medidas 
de rigor, vengan represiones de todo | dBniie8tra a(iministraci6n y 1(>grar qae 
género, vengan empleados infieles y i 8e c o r r i j a CGmo lo hemos conseguido 
vengan mordazsa para los periódicos j ya casi por completo, gracias á la recti-
qua tengan el valor y el civismo de i tad y energía del General Martínez 
mantener la verdad á la luz del medio ; Qampcs y á la buena fé, á veces sor-
día. Así quedarán satisfechos los in- prendida) dei gobierno nacional, nos 
transigentes, así prevalecerá su políti-
ca y así se harán dutños del país go-
zando tranquilamente de su omnipoten-
cia, sin temor á peligros ni á posibles 
riesgos, porque allá al otro lado del 
{Quedaprohibida la reproducción de Atlántico hay muchos millones de es-
to* telegramas que anteceden, con arreglo \ pañoles dispuestos á sacrificar sus vi-
ai artículo 31 de la Ley de Propiedad i das, y á combatir en la manigua, siglo 
Intelectual.) i tras tiglo, si necesario fuese, por la in-
tegridad de la Patria. 
¡Ah, sí! Sabemos muy bien que el 
heroísmo de España no reconoce lími-
tes ni medida; mas por lo mismo no 
debemos entregarnos á todo linaje de 
locuras y desaciertos, porque sería in-
fame y criminal quien atizase la hogue-
ra bin comprender qne de nuestros ac-
tos responden los pechos generosos de 
les soldados españoles. Debemos, si, 
aceptar con gratitud y dolor los sacri-
EEITBEOS PELIGE080S. 
A l fin ciertos periódicos que jamás 
dejaron de ser intraasigentas, arrojan 
el disfraz de líberalistno que tan an-
cho Ies venía y se reafirman en sus 
procedimientos de violencia y reacción. 
Por dura ley de la necesidad se resig-
naron con las reformas y, ya que re 
chaziir.'as no pudieron, como labor y 
obru suya las proclamaron, deseosos de i ficios que la nación se impone, pero es 
sorprender y embaucar á los inocentes ¡ también deber nuestro, ineludible y sa-
or1 mentidas proteetas de amor al pnía. j grado, hacer lo posible porque tan iu-
Pc-ro á la primera ocasión so dejan j mensos sacrificios no se prolonguen ni 
Jievai j>or su espirita francamente reac- aumenten y, para lograr este fin, no es j 
cionario, y ya hoy declaran que cual- el mejor camino el de cerrar las puer- | 
quier reforma que se intente significa-1 tas á teda esperanza, encomendándolo j 
r a humillación y derrota para Bspañ:-: todo á los argumentos de la fuerza. 
qTie se deben reepetar como inviolables A los heroicos y gallardos esíuerzos 
bastamos y nos sobramos los españoles, 
sin necesidad de que vengan á darnos 
lecciones los incendiarios y asesinos de 
la manigua, á quienes es preciso aco-
rralar y destrnir tanto con la fuerza de 
las armas como con la moralidad y la 
justicia de nuestro sistema de go-
bierno. 
ESPAÑA Y LOS mADOS-raiIIOS. 
U n a op in ión de Castelar. 
A pesar del firme propósito de este 
político de no hacer declaraciones polí-
ticas, solicitado por un periódico ame-
ricano para que expusiera su opinión 
acerca de las frases atribuidas al em-
bajador de los Estados Unidos eu Pa-
rís, ha contestado lo siguiente, que en 
síntesis telegráfica se nos comunicó 
hace días: 
"No puedo ni debo terciar en la cuestión 
soateuida entre doa caballeros sobre auten-
ticidad de una conversación mantenida por 
amboa. Pero ai debo decir que laa ideaa ana-
tentadaa por el miniatro de América en Pa-
ría, ó á él atribuidas, se dilatan mucho por 
loa Eatadoa-Uaidoa y hacen grandea daños 
á la isla que pretenden loa americanos am-
parar y defender con tanto empeño. Cuando 
ae acababa el régimen antiguo y noa aper 
cibíamoa á concluir con la esclavitud, ol 
año 63, ya iniciaron loa separatistas una 
guerra, que nunca jamáa hablan hacho pre-
valecer en tiempo del abaoíutlamo colonial. 
Y ahora, que noa habíamos comprometido 
todoa los españolea á dar un paso máa hacia 
el gobierno de la iala por ai miama, sin que-
branto de la unidad nacional y del Estado, 
ahora vuelven á la guerra, que yo conaidero 
anti humana, como la que hicieron loa es-
claviataa al Criato de loa negroa, al inmortal 
Lineóla. 
Cuando España aojuzgue la insurrección, 
pcea habrá da aojuzgarla pronto, ¿qué dirán 
loa Eatadoe-Unidoa ai hay en la política de 
Cuba un retroceso y queda reducido el her-
moao país á un territorio, como quedaron 
reducidos loa Eatadoa rebeldes? Mi patria 
no retrocederá en el progreso; maa elloa 
tendrían la culpa ai retrocedieae, por man-
tener engañoaaaeaperaozaa. Injusta, injuatí-
sima la gente americana del Norte con la 
nación que fué madre y descubridora de 
América. En Europa todavía reina por la» 
artea y por las letras un grande clasicismo, 
como todavía existe por el mundo una es-
pecie de religión llamada helénica, porque 
Grecia inició nuestra civilización europea; 
En los pueblos occidentales hemos hecho 
con la civilización romana una especie do 
dogma y la hemos llamado Catolicismo. 
Pues bien, América indudablemente, habrá-
de crear, tarde 6 temprano, una religión 
que se llamará Hispanismo, porque le debe, 
desde el Mississipí hasta la Patagonia, la 
civilización, que ha sido BU espíritu; á la 
grande Híspanla. Y las leyes lógicas de la 
sociedad y las leyes providenciales de la 
religión quieren que sea España eterna-
mente una potencia americana, y lo será, 
para lustre del planeta y bien de la huma-
nidad." 
METALICO, 
E l Excmo. Sr. Ministro de Ultramar 
ha telegrafiado al Excmo. Sr. G-oberna-
dor general, qae el vapor Sxntiago con-
duce para esta Isla la suma de seiscien-
tos mil pesos. 
E l L T I I E D I M I I P O -
E l ilustrado P. Gangoiti, Director 
del Observatorio Meteorológico del 
Real Colegio de Berén, nos favorece 
con la siguientes comunicación y tele-
gramas: 
Rabana 23 de agosto de 1895, > 
á las 10 a m. ] 
De los cablegramas recibidos anoche, 
solo podemos colegir que el núcleo da 
ia tormenta estaba al O. de las islas 
centrales de Barlovento, sin poder pre-
ciaar con certeza, cuanto distaba de 
ellas ni qué velocidad llevaba: para lo 
primero es necesario conocer un punto 
donde haya tocado el vórtice; para lo 
segundo, dos, y no sabemos nada. 
Por la marcha de los barómetros & 
Barlovento, podemos decir que la tor-
ENFERMOS DEL ESTOMAGO. 
Cuidado tm ias fah i ilaciones que se Tienen haciendo del 
D I G E S T I V O M O J A R R I E TA. 
D I S P E P S I A , G A S T R A L G I A , V O M I T O S , DIARREAS crónicas y todo 
trastorno del aparato digestivo, toda la Isla sabe y los mélleos reeonocen 
que solo $e curan completamente, radical y para siempre con el DlttES-
TIVO M 0 J A B R I E T A . 
Cuando falta esta firma: J . Mojarrieta sobre cualquier tubo, será falsi-
ficado. 
Habaat, Dragonas entre Rayo y San Nicolás; Sarrá; Dr. Jolmson; Lobé 
y Torralbas, y todas las boticas de reputación en U isla de Cuba, 
e 1305 »-lAg 
VINO ESPECIAL DE MESA 
I M I - A - I R O - A . 
O M A C S - O S A . 
E s por 32 pnrezi y e laboración, snparior á todos los qne se importan 
en la Isla. E s may agradable ai paladar y en particular estomacal. 
Pídase eu todas las tiendas y restanrants y se expende en cuarterolas 
por sus Juicos receptores. 
Homagosa y C o m p a ñ í a . Inquisidor 19. 
C 922 alt 26 a J 19 
LA ESTREL.L.A D E L A MODA 
No olvidar que en esta casa el público encontrará siempre un gran surtido 
de Faldellines, Oargadores, Roponcitcs, Oamisitas, Gorros, &, &. 
Precios sin competencia posible.—Oestos adornados para Oanastilla. 
Surtido colosal de encajes y entredós de Valencien ápreoios de fábrica. 
Nueva remesa de sombreros á un centén. Tocas y Capotas, últimas crea-
ciones de la Moda. Camisones y Ropones para señoras. 




d e T T L I R / I O I 
(QUIMICO) 
á basa de Cerebrina y Acido Fosfoglicérico, 
Kola, Coca, Jvga de carne peptonizado, a l -
bvminato do hie.TO y Manganeso y Damiana. 
E^e! V I Q O a i Z i N r a MAS PODEROSO, el REOONSTITUrENTE más rápido y el TONICO 
i V I T 4 L I Z l O O R mis eiérgioo Jel cuero > tiumiao y del sijtOTna nervioso. 
Este V I N O es un yarda lera CORDI 4.L Sa 8ab9r es agradable. Puele toznarse coa toda conflima. 
Siempre baca bisa. Sa efejto furtilsaate es l amí i i a to . Es el alimeuto mas oomplot3 del cerebro y n e r ñ w . 
U D E B I L I D A D y P O i T R I C I O N NERVIOSA, predasida por insomoie, ex sesos de 
trabij yi iatolactuales y sof dmiaatos morales. 
la SOÑOLENCIA, deseos coastautes de dormir, pereza y sueño icTjluatario. D-wvane-
cimieato, fatiga física y mental. Raquitismo. 
la A N E M I A , clorosis, jaquecas y neuralgia? rebeldsi. Atajaos de nervios. Uena t raao ión 
difícil y dolorosa. Fiorej blaasai. Palpltacióa del 0)raz5n. 
la debilidad general, ezt3aaacl6a, deoaimleato, parilisu, teniblpr y flsjedal d¿ las pier-
nas. Eafliiaecimianto pDgreñvo. Palta deapatit} por atonta del estómago, dispapsia y 
diarreas criSnicas. 
ia espsrmi'orrea, pé r l i l a i sotn'nales y de la saagre. Tñsteza, depresióa física y mental. 
Pérdida d» ta j-nma. [asapto i lv l para estuiioj / a3g>cioJ. vahídos, desmayos y eeoró-
falas. 
CURA. 
C U R A 
C U R A 
C U R A 
C U R A 
C U R A U debili lad «exual é imp >tsa ¡ia por abasos de la juventud-de la máia la eiptaal y chávaleicsacias descuidada*. Vqjez prematura. Debilidad 
E l uso aa este renello nsp i?ra ü svi^re. Is ahila r i j i l i mj j j r í a qie proiaca, bastando tomar un 
pasieite i joatlauar a j au l» ol V I N O C O R D I A L hast solo fra.ci para saatlr alivio y aleat 
lacuraciói 3>mplata. E í e l m a j >r pfeierVaÜrj de la tUia y catarros 
De renta: Sarrá, Lobé, Johnson, Castells, Rorira y San Miguel 103. 




CURA TODAS L A S E N F E R M E D A D E S D E L PECHO Y E S UN ORAN RECONSTITUYENTE. 
fcsTSe vende en todas las Drcgueñas y Boticas de la Habana, y Provincias de Cuba, Puerto-Rico y México. 
O 1417 alt 13a-29 A 
& L M 8 
A L A S 9 
A LAS 10 
S I O T 23 D E A G O S T O . 
MARINA. 
I M M R A S D E L A J U S T I C I A . 
PRECIOS POR CADA FUNCION. 
Grillé 19,2? 6 Ser. piso $1.50 
PalooglV<J2?pUo 100 
Luneta 6 butaca cea entrada 0.40 
Entrada 4 tertulia. . . 
Aflieato de tertulia y entraba.. $0.25 
Id . cazuela coa M Í . . . . . . . . . 0.20 
Entrada general . . . . . . 0.38 
$0.15 
COMPAÑIA D E Z A R Z U E L A 
FUNCION POS TANDAS* 
Q 1406 
Se eaaava con tola actividad la comedia en on acto L a JSefcJ-
tica y la ^a za^la euan ĉto E l Cabo Primero. 
1 
menta eB hasta ahora de moderada in-
tensidad, cayo vórtice parece hbüarse 
actualmente al S. de Paeito Rico, a!go 
distante de la isla. 
L . Oavgoiti, $ . J . 
Habana.—8 a.m. B 7G4 76, V. E N E . ' 
despejado, nebuloso. 
Por cable: 
Santiago de Cuba 23. 
P . Gangoiti.— Habana. 
7 m. B. 29.93, Y . NNBÍ, en parte ca-
biertc, los e, corren del E S E . , los k al-
tos del K E . 
St. Thomas 23. 
7 m. B. 29.95. V". B., «gaaceroa faer-
tes á intérnalos. 
Barbada 22 
7. m. B. 29 9G calma, en parte en-
bierto. 
MartiTilea 23. 
7 m. B. 759.75^ V. E 3 B . , en parte cu-
bierto. 
Baimden. 
Cablegramas recibidos de la Cámara 
de Comercio, Industria y Xavegación: 
Santiago de Cuba. 22. 
Recibido á las 7 30 p. m. 
P. Gangoiti.—Habana. 
21. m. B. 29.91, V. 8.. uebaloso. 
St. Thomas, 22. 
2 t. B. 29.87, V. B., cubierto. 
Barbada, 22. 
2 t B. 29.88, V. S , agaaoeroa fuertes 
á intérvalos. 
^farííntca, 22. 
B. 758, S. K. ) Cerrado y amenazan-
B . 757, 75 8. ) do temporal. 
Curajiao. 
A y e r B . 754 0. 
Hoy B. 752, viento E . 
S*nto Domingo 22. 
B . 756. 
Ramsden. 
Telegramas recibidos de la Adminia-
Oión General de Comunicaciones: 
Oienfuegos, 22. 
P. Gangoiti.—Habana. 
Ayer 6 t. B. 29.96, V. 3. VV., en par-
te cubierto, los k. altos corren del E N E . 
Hoy 8 a. m. B . 30.07. V. NB., despe 
jado, los o. corren del S E . 
P. Cruz. 
Finar del Rio, 22. 
P. Gangoiti.—Habana. 
9 m. B. 760.8, o. plumiformes al zenit, 
os., viento N E „ flojo, corrientes del E . 
* W. 
Oanseoo. 
Beca de Sagua, 22. 
P. Gangoiti.—Habana. 
9 m. B. 763.4, V. E N E . , fuerza 2, par-
tes del cielo cubierto 3, mar llana. 
Mal ansas, 22. 
P. Gangoiti.—Habana. 
10 n?. B . 761.00, Y . E . , brisa cálida, 
Ck y plumiformes tenues en forma de 
penachos de S. al N. mar llana. 
4 t. B. 759 8, brisa franca del E N E . , 




DE LA GUERRA 
D E T E N C I Ó N . 
Antes de ayer faé detenido á bordo 
del vapor Masootte, y conducido al Mo-
rro, don Migael Valdés González, co-
misionado de la Jauta de Cayo Haeso. 
A dicho individuo le fueron ocupados 
dos mil pesos en oro americano. 
D E P O R T A D O S . 
E n el próximo vapor correo saldrán 
para Ceuta cercado cincuenta indi vi 
ducs, deportados por complicidad en 
la insurrección. 
F N L I B f c E T A D . 
E l administrador de Comunicaciones 
del Aguacate. D. Tranquilino Garcia 
Osuna, qneíngrenó antes de ayer en 
la fortaleza dt 1 Morro por sospechas 
de estar complicado en el actual movi-
miento revolucionario, eerá puesto hoy 
en libertad. 
i . I S L i D B P INOS. 
Se ha dispuesto que se remitan á la-
la de Pinos once individuos presos co-
mo encubridores del bandido Piasen-
cia en el secuestro de D. Manuel Alon-
so Lavín. 
Dentro de breve tiempo serán tras-
ladados al correccional de dicha Isla. 
También será enviado al referido 
punto D. Gabriel Caballero Loynaz 
complicado en la insurrección. 
O F I C I A L I D A D D E LOS B A T A L L O N E S 
E X P E D I C I O N A R I O S . 
Infantería . 
Regimiento del Rey número t. 
Teniente corone!.—D. Bamón Trin-
chaut. 
Comandante.—D.José Cavanna. 
Capitanee.—D. Joté Onrobio, L . Leo-
cadio Villasemil, D. Mariano Perales, 
D. Julián Hermosa, D. Baltasar Ba-
rreiro y D. Juan Ortiz. 
Primeros tenientes.—D. Jesú3 Mu-
ñoz, D. Pedro Suárez, D. Carlos Ger-
vais, D. Emilio Barrera, D. Feliciano 
Luengo, D. Pascual Gracia, D. Manuel 
García, D. Jerónimo Gracia, D . Jnan 
Liébano, D. Eugenio Moreno y D. Ma-
nuel Suárez Valdót». 
Segundos tenientes.—D. Esteban L a -
torre, D. Hermenegildo Martín, D . Se-
bastián Moreno, D. Jnan Megía, don 
Manuel Pazos y D. Manuel Jiménez. 
De la escala de reserva, como prime-
ros tenientes.—D. Benito Nieto y don 
Saturnino Garcós. 
Mé lico primero.—D. Mariano Mar-
tínez. 
Regimiento de Soria núm^ 0. 
Teniente coronel.—D. José Pache-
co. 
Comandante.—D. Manuel Quirós. 
Capitanes.—D. Luis Mallent, D. Jo-
sé Alegre, D. Juan Pnig, D. Antonio 
Batlle, D. Manuel González y D. José 
Sanjurjo. 
Primeros tenientes.—D. Isaac Gar-
cía, D Manuel Bernal, D. Manuel Oli 
ver, D Francisco Romero, D. José Cu-
biles, D. A'fredo López y D. Rafael 
Marqués. 
ELEGANTE Y PRACTICO 
n u m m m 
C O N 
FUNDA de P I E L 
A $ 5 . 3 0 . 
La Complaciente, 
C O N 
C1419 
FUNDA de P I E L 
A $5 .30 . 
La Especial, El Japón, 
Obispo D. 99. San Rafael i3. 
5»- 23 
F O L L E T I N . 73 
« O V E L A E S C R I T A E N I N G L É S 
POR 
H U Q H C O N W A Y . 
{MtU có r e l a ' s e ball» da yenta ea el Almacén 
d« Librería, Papelería é Imprenta 
L a A/odeona Poesía, 
Obispa 135.) 
( O O N T I N Ó A ) . 
Pero ahora que el odio profundo no 
sin mezcJa de temor, había sucedido al 
desprecio y apoderándose de ella, se 
le ocurría con insistencia la idea de 
huir de aquella casa. Mas el lo inten 
tase ¿la haría él regresar! ¿podría obli 
garla á ello? Parecíale que su presen-
cia allí era necesaria á Daniel para el 
buen éxito de sus tramas. 
Aquella última extorsión do qae ha-
bía sido víctima su padre la preocupa-
ba mucho. ¿Por qué había accedido 
éste y sacrificado tan gran caotidad! 
Decíaee una y otra vez que había gi Jo 
por ella, por evitarle algún daño, y se 
preguntaba si su regreso al hf.gir pa 
terno evitaría á su padre ulreriores 
peticiones de igaal género, ó le daría 
por lo menos el derecho de neg arse á 
satisfacerlas. Y yendo aún uiás alia 
IUO podría ella librarse para siempre 
de aquel hombre apelando á la ley, re-
<tobrar BU libertad y quizás, al cabo 
de algunos aflos, olvidar aquel doloro-
so epiwdio de su vida y volver á ser 
feliz? E l sólo pensamiento deesa dicha 
futura hizo alluir la sangre á su ros-
tro. Pero quería la libertad absoluta; 
nada de separación judicial ni arreglo 
alguno análogo; quería romper por 
completo aquellos odiados lazos, que-
brantar hasta el último eslabón de la 
cadena que ella misma se había forja-
do. L i manera de obtener tan feliz re-
sultado llegó á ser para ella una idea 
fija. 
No dudaba que el examen de la con-
ducta de Daniel desde su matrimonio 
proporcionaría pruebas abundantes 
contra él. Muchas eran las cartas que 
había en su propia casa, escritas con 
letra de mujer; y ya luese por cinismo 
ó por ofenderla, las había abierto y 
leído en su presencia. E r a evidente 
que no le faltarían determinadas prue-
bas, pero eso no bastaba. L a abundan-
cia de I03 divoroiog 63 tanta que pocas 
mujeres ignoran que el remedio conce-
dido por la ley es sólo parcial, á no 
poder probarse también sevicia ó a 
bandono. Hasta entonces Daniel no 
había incurrido en una ni otro. Algu 
ñas veces había estado próximo á gol-
pearla, y Josefina se decía que tarde ó 
temprano llegaría hasta aquel extre 
mo. ¿Podría ella resignarse á esperar 
acto tan brutal! ¿Podría ella some-
terse á sabiendas á semejante humilla-
ción? Sí, se decía; eso y aun más esta-
ba dispuesta á sufrir á cambio de la 
libertad que anhelaba con todas las 
fuerzas de su alma. 
Daniel, encantado de la facilidad 
Segundos tenientes. — D. Eduardo 
Borges, D. Manuel Gallo, D. Antonio 
ügena, D. Carlos Barbancho, D. Jnan 
Borges, D. Manuel Torrea, D. Pedro 
Diele, D. Cesáreo Fernández Mateos y 
D. Andrea Manuel Alvarez (de la esca 
la reserva los dos últimos.) 
Médico primero.—D. Gustavo Mayo. 
Capol láF . -D. Rafael Sánchez. 
Regimiento de la Gonatitución núm.29. 
Teniente coronel. —D. Mauricio Eche-
ñique. 
Comandante.—D. Luis San Millán. 
Capitanes.—D. Primo García, don 
Luis González, D. Gregorio Sotelo, don 
Juan Jiméaez y D. Antonio Novo. 
Primeros tenieutes. — D. Lucio I r 
quierdo, D. Leopoldo Qailez. D. Julián 
Pérez, D . Ricardo Sanrhez, D. Tomás 
Canalejo y D. Joté Queraito. 
Segundos tenientes.—D. José Gamu-
za, D. Joaquín Cuadrado, D. Pascual 
San Miguel, D. Angel Salioas, D. Bar-
tolomé Domínguez, D. Serafín Campos 
y D. Juan Suiro. 
Capellán. - D . José Trnjillo. 
Regimiento de Asturias nüm. 31. 
Teniente coronel. — D. José Mora-
gas. 
Comandante.—D. Miguel Creus. 
Capitanes.—D. Macuel Aguado, don 
Justo Pedro, D. Bernardo López, don 
Antonio Gallego, D. Gabino Salinas y 
D. Antonio Serrano. 
Piimeros tenientes.—D. José Illán, 
D, Joeé Luque, D. Pautakón Pascual, 
D. Manuel Arica, D. Ricardo Serrano, 
D. Basilio Beto., D. Manuel Marín, don 
Andrés Sarrot y don Enrique Alva-
rez. 
Segundos tenientes.—D. Juan Ga-
mero Antonia (escala de reserva con 
empleo do primero), D. Federico Ca 
bailaro, D. Enrique MontalvO, D. Ra 
f̂ ei F.fcqaer y D. Manuel López. 
Médico primero.—D. Luis Fernán-
dez. . s,. . - -
Capellán.—D. José Alonso. 
Regimiento de León núm. 38: 
Teniente coronel.—D. Cándido Ma-
clas. 
Comandante.—D. César Aguado. 
Capitanes.—D. José Fernández To 
ro, D. Luis Diaz, D. José García, don 
Alfredo Castro, D. Florencio Huertas 
y D. Luid Fernánd»-z. 
Primeros tenientes.—D. Enrique G i-
mo, D. Enrique Alix, D. Enrique Gon-
zález, D. Miguel Romeu, D. José C.^l-
vo, D. Pedro Martín, D. Rafael Sala-
manca, D. Agustín Calvo, D. Arturo 
Arañón y Federico Fernández. 
Segundos tenientes.—D. Feliciano 
Argüelles, D. Zoilo Eapejo, D. Joté 
Cesanos, D. Francisco Rodríguez, don 
Andrés Oaniquet y don Antonio Bodri-
guee. 
Médico primero.-D. Ramón de la 
Puente. 
Capellán.—D. Hipólito Fernández. 
Regimiento de Canarias hú n. 42. 
Teniente coronel.—D. Narciso Rich 
Martínez. 
Comandante.—D. Fernando Moltó 
Decampo. 
Capitanes.—D. Toribio de la Piedra 
Horniilos, D. Andrés Crespo Navarro, 
D. Jot-é Gómez de Alia, D. J-^quín 
Morenoos Monje, D. Antonio Valen 
zuela Serrano y D, Máximo Requej > 
Lobo. 
Primeros t^niente^.— D. Hermene-
gildo López Mollinedo, D. Manuel Mu-
fioz Antón, D. Jet-ú» Marbá Echeva-
rría, D. Mariano Martínez Sánchez, 
D. Gouzalo Calvo Conejo, D. Lorenzo 
Benítez Melchor, D. Martín Jaraíz 
Broncano. D. Cándido Ordóñez Pes-
pera, D. Miguel Crespo Vargas y don 
E a genio Serrano Velero. 
Segundos tenientes.—Dr Jjsé C istro 
Ramón, D. Miguel G^nzál^z Aroca, 
D.Leopoldo Alvarez Treoo, D. J.^é 
Iscar Moreno, D. Leopoldo de Caro 
Marín y D. Gonzalo Cumplido Mon-
tero. 
De la f scala de reserva, como prime-
ros teniente.— D. Mariario Üubt lio Gon-
z41ez y D. Miguel Góiu^z Maitíp. 
~~'Regimiento de A ova número 56. 
Teuiejute coronel —D. A útero Domín 
gu^z. 
Comandante.—D FranciscoT onvjsc. 
Capitanes.—D. LUH FernáDCta, don 
Agustín Hida'go, D. Valentín Carras 
co, D. Joeé López Góm^z, D. Francisco 
B»rriga y D. Isabe'o Sánchez Cotva. 
Primeros tenientes.—D. Antouio Fe 
rrer de Contó, D. Andrés Soriano y 
D. Joeé Blanco. 
Segundos tenientes.-D. Juan Ruiz 
Belando. D. Julio Balcázar, D. José 
Smtaló Rodríguez, D- Enrique Jimé 
nez, D. Diego Vela y D. José Santaló 
del Pozo. 
Médico primero.—D. Marcial Barrei-
ro. 
Capellán. —D. Jorge Breschtell Ai-
berti. 
Boioll n Cazadores de las Navas nun 10 
Comandantea.-D. Miguel Aguayo y 
D. Rafael Pérez Blanco. 
¡ JAMAS SE H A VISTO! | 
Remesa descomunal de 4,000 lavabos | 
P R I N C I P E D E G A L E S | 
importados recientemente por los acreditados almacenes de & 
S E D E R I A Y QUINCALLA del 8 
AZ-AJR, I P j L I R I S I I B I S r , 8 
SAN R A F A E L 27. 8 
i 
s 
2 1AVAB0 SIN R I V A L , LAVABO E L E G A N T E Y F U E R T E » 
Lavabo que está al alcance de todas las clases y de lodos los bolsillos 
He aquí sus acces ;rios: Jlaeble elegantemeate torneado, toallero y base inedia. Hay en nogal Zz 
y meple. Ma^níflea palangana de porcelana con sn yáWnla de 45 «eniíraetros de diámetro y 12 w 
litros de capacidad. Cepíilera, jabonera, polvera y bote de polvos. Todo de porcelana excelente, ^ 
fuerte y blanquísima. 
Estos 4 ,000 lavabos los realizamos 
¡A DOBLON! ¡A DOBLON! $ 
¡ S m C O M E N T A R I O S ! | ¡ 
C 1118 
con que había dominado á Bourchíer, 
merced á la nueva arma con que conta 
ba, fué á Londres para hacer efectivo 
el talón de banco y retirar aquel pa-
garé que en determinadas circunstan-
cias podría ocasionarle un serio dis-
gusto, Lo derecho hubiera sido deposi-
tar el talón en su banco y girar con-
éste por el importe del pagaré, para 
retirarlo de Ja circulación; peroles 
hombres de su temple prefieren siem-
atiborrarse los bolsillos de dinero en 
efectivo, porque así sus ganancias Ies 
parecen más tangibles y mayores. Da-
niel se dirigió al banco contra el cual 
estaba extendido el talón, y en cambio 
de éste, que era al portador, recibió 
catorce billetes de cien libras y las cien 
restantes en moneda menor. Coa el 
bolsillo lleno de dinero y el ánimo de 
buenos propósitos, cruzó la calle y en-
tró en las oficinas de su propio banco. 
Estaban éstas atestadas de gente, y 
mientras esperaba su turno le asaltó 
una tentación. ¿Por qué pagar, se de-
cís , mil libras de aquel dinero que tan-
to le había costado obtener? ¿Qué le 
importaba el pagarél Unos cuantos 
días antes de su vencimiento le escri-
biría á Bourchier, diciéndole con toda 
frescura que tenía que hacer frente á 
aquel pago, y se acabó. Precisamente 
para entonces j a sería tiempo de vol-
v e r á sacarle dinero al suegro. E l re 
sultado fué que salió del banco, comió 
en cierto establecimiento muy conoci-
do y ya oon una botella de champaña 
en el cuerpo, sintió que le sobraban 
ánimos para todo, como si poseyera 
inagotable mina de oro. 
Su suerte le parecía Inmejorable; con 
mil quinientas libras esterlinas en el 
bolsillo se sentía atraído por el re-
cuerdo de sus recientes operaciones 
bursátiles. Cierto que se habí* jurado 
no volver á intentar fortuna por ese 
medio, pero nadie como los jugadores 
para absolverse de tales juramentos. 
Poco después ya estaba examinando 
las cotizaciones en los periódicos y tan 
luego sintió los efectos del champaña 
en toda su plenitud, nada le costó ir á 
ver á su antiguo corredor, cumplir la 
condición impuesta por este y lanzarse 
de nuevo en el vertiginoso juego d é l a 
bolsa. No guardaba rencor alguno al 
respetable corredor que la había atado 
corto en sus previas jugadas; Daniel 
se decía que en su lugar él hubiera he 
cho lo mismo. Llenó de esperanza 
planteó sus operaciones y después to 
mó el tren para un lugarcilio á veinte 
millas de la ciudad, llamada Belden, 
donde había alquilado algunos meses 
antes una tranquila casita, rodeada de 
amplio, paro mal cuidado jardín. Era 
allí objeto de gran curiosidad, cosa 
que á-Daniel le importaba muy poco. 
Alano y Francisca regresaron de los 
Estados Unidos pocos días después del 
último pago hecho por Bourchier para 
comprar el silencio de su yerno. De 
Liverpool fueron á Londres, donde per-
manecieron dos días. Francisca vió 
á las personas á quienes tení i que 
ver y después salieron para el Oeste. 
Francisca había sentido gran simpa-
tía por el señor Bourchier siempre que 
había tenido ocasión de verle. Deplo-
ró mucho hallarle tan enfermo y ave-
jentado prematoriXmentf; pero su ma-
j or sentimiento fué notar que la aco-
gía siempre con frialdad y parecía que-
rer evitarla. iLvariablt mente cortés y 
atento, procurando hacer todo lo posi-
ble para que su vis í tale fuese agrada-
ble, Francisca observaba sin embargo 
que si ella entre b) en la habitación 
conde se hallaba su suegro éste no tar-
daba en salir de ella, excusándose lo 
mejor posible. No la saludó con na be-
so á su llegada y sólo le tendió una ma-
no que quedó iría é ineite entre las su-
yas. Parecía poco inclinado á hablar 
con ella; en una palabra, mostraba de 
sear evitarla y sentirse , intraDquilo en 
su compañía. E l mal estado de su sa-
lud podía disculparle en gran par-
te; fuera de esto sólo cabía una 
interpretación, la de que el señor 
Bourchier no simpatizaba con ella. 
Aquella conducta la apesadumbró 
profundamente. Alano se limitó á fe-
licitarse por la manera como Francisca 
se había conquistado la buena volun-
tad de su amante pero rígido y severo 
padre, üuauto á la» simpatías de su 
madre, nunca dudó que su mojer se 
hiciera desde luego nhjeto predilecto de 
ellas, como en efecto sucedió. (Josa 
fácil para Francisca la conquista 
de aquel carácter bondadoso y dulce. 
(Se continuará.) 
Capitaneei—D. Juan Montero, D.Ce-
sáreo Macho, D. Francisco Pérez, don 
ITaaetíuo Sánchez, D. Manuel Arias, 
p . Pastor Rniz y D. Federico Medina 
BapinoHa. 
Primeros tenientes. — D. Fernando 
üirÓD, D. José Aranceta, D. Juan Or-
maeche», D. Antonio Díaz y D. Gaye 
taño Salinas. 
Segundos tenientes.—D. Jo?é Guerl-
ni D. Jalio Lahuerta, D. Emilio Pérez. 
D.' Joaquín Martínez, D. Francisco Ro-
¿¿guez , D. Silvestre Gil , D. Lacio Go 
rrea, D. Aquilino Cubillo, D. Isidoro 
Castillo, D. Segundo La hoz, D. Martín 
Céndrelos y D. Fermía Martínez. 





JUgimiento ie Dragones de Santiago 
núwero 9. 
Comandante.—D. Cayetano Ibarra 
¡Sánchez. 
Capitanes.—D. José Carreño y don 
Manuel Jimena Cervantes. 
Primeros tenientes.—D. Luis del Río 
Sepúlveda, D. Juan Enrique Santos, 
D. Pedro Mas ana Freixa y D. Pedro 
Cifres Z Hnbrano. 
Segundo teniente.—D. Pedro 84n-
chez Soler, 
•Begimiento Cazadores de Arlabán mím. 4 
Comandante.—D. Jaime Omell. 
Gdpitanes.—D. Manuel Gibín y don 
Faustino Herrera. 
Primeros tenientes.—D. Francisco 
Iriarte, D. Btrtolomé Tercero, D. Ra 
fael Capablanoa y D. Antonio Gonzá-
lez. 
Segundo tenieote.—D. Luis Gladri-
llero. 
Begimiento Oazadores de María Oristina 
vúnero 27. 
Comandante.—D. Antonio Gnerra 
Martínez. 
Capitanes.—D. Feliciano Castaños 
Fernandez y D. Gil Gaerra Puerta. 
Primeros tenientes. -Don Enrique 
Cónsul Martínez, D, Cirios Araujo 
Mnreia, D. Mariano S4nchez Lvjorta y 
D. Eduardo Velasoo Martín. 
Según lo teniente. D. Luis Gonzá-
lez Gcn2áíez. 
•zt i l lexia 
Para marchar a Cuha con las tropas 
expedioionariaa del arma de Artillería 
se hau presentado voluntariamente loa 
siguientes jefes y oficiales: 
Batería del primer regimianto de 
Montaña.—Capitán D Rafael Ripoll, y 
primeros tenientes D. S ilvador Palau 
y D, César Sierra. 
Batería -del segando rpg:niiento de 
Montaña. —Capitán D. Casimiro Polan-
co y primeros tenientes D. Luis Sana y 
D. Manuel Gastón. 
11" batallón de Artillería de plaza.— 
Teniente coronel D. Gaillermo Cabes 
tanj; comandante D. Lnis Mengar; ca 
pitanes D. Lsopoldo D'Oronville y don 
Luis Bytier, que tan heroicamente se 
porto en Filipinas en la toma de Mará-
haí, y primeros tenientes D. Rafael To-
mé y D. Lais García Lara. 
Para completar la ofleialidad de Ar-
tillería que Aebe marchar al Ejército de 
Caba, se ha verificado en la Sacción 11^ 
del Ministerio de la Guerra, baio la pre-
sidencia del señor general Verdes, el 
correspondiente sorteo, habiendo co-
rrespondido pasar á aqualla isla á los 
jefes y oficiales siguientef: 
Comandante.—D. José Brul), que ya 
en Filipinas obtuvo la cruz laureada de 
San Fernando. 
Capitanes. — D. Francisco Martín 
Sánchez, diputado á Cortes y goberna 
dor del Banco de Puerto Rico; D. Fer-
nando Diez de Rivera, D. Fernando Co-
rradi, J ) . Sixto Alsina, D. León Martín 
Peinador. D. Emilio Ruiz Rubio, don 
Alfonso Bastamante, D. Mariano Lo-
renzo Montalvo, D. Lnis Hernando Bs 
pinosa y D. Lorenzo Villar. 
Primeros tenientes. — D. Federico 
Mañoz üjbo, D. Francisco Ortiz, don 
Eastaaio Amililla, D. Jaau de Antonio 
y Martin, D. Antonio Mu5oz Calchlna-
ri, D. Jesús Gómez y Sánchez, D. Luis 
de Figuerola, D. Joaquín Gener, D. Ka 
fael Egldos, D. Vicente Sebastián, don 
Rafael Mora, D. Víctor de la Tejera, 
D . Alfonso Díaz Aguado, D. José Gán 
dará, D. Alfonso Ziezo, D. José Goje 
neche, D. Manuel de Castro, D. Fran 
cisco Fernández Escay, D. Francisco 
San Mignel, D. Antonio Alonso Do 
mínguez, D . Sino Sáenz de Oenzano, 
D. Antonio Pastor, D . Joaquín Rodrí 
guez Síinchez, D. Ramón Várela, don 
Pedro Obregón, D. Leopoldo Ibarreta, 
D . Carlos Soler, D. Jo^é Casado, don 
Enrique Lanchares y D. Francisco Mo-
rdió. 
PANTEON NACIONAL 
F R A Y L U I S DE LEON. 
•í» 23 de agosto de 1591. 
L a biografía, que pudiéramos llamar 
externa, de Fray Luis de León puede 
reducirse á pocas lineas. Nació en Bel-
mente del Tajoj estudió en la Universi-
dad de Salamanca, emporio entonces del i 
saber; fr.ó maestro de aquella Escuela; t 
pasó seis años en los calabozos del San 
to Oficio; rdcobró su libertad y feu fa 
ma, y murió el día 23 de agosto del 
año 1591. 
Existe una anécdota que, aunque 
desmentida por la historia, plata exac-
tamente el entero y noble carácter del 
catedrático salmantino. Kos referimos 
al famosísimo decíamos ayer.' 
Cuéntase qae, cuando, destruida la 
calumnia que le hibía privado de la li 
bdrta-i, volvió Fray Lnis a ocupar su 
cátedra, invadió el local de la clase una 
multitud compuesta, en su mayor par-
te, de estudiantes y maestros, ansiosos 
todos por oir de labios del sabio cate-
drático la narración de sus sufrimientos 
y f-us justas protestas contra los de-
tractores de í-a f-ima, León de Castro, 
maestro de Rc-tórica, y Juan Cigüelo, 
fraile agu *tino. 
Cuando Fray Luis de León ocupó la 
cátedra, reioó el más profuado silencio; 
pero, en vez de soltar la voz á losapós-
tu fos esperados y á las violencias ape-
tecidas, el virtuoso maestro, dando de 
mano á sus agravios, reanudó las lec-
ciones en el punto mismo en qae las ha 
bía dejado cuando faé puesto en prisión, 
comenzando 8a conferencia con la frase 
deoiamos ayer. Este ayer distaba de 
aquel presente seis añoe. Si la auéc 
dota no es exacta, merece serlo. 
Anheloso Fray Luis por la vida reti-
rada y, como él mismo dice, deseando 
vivir 
"libro de amor, de daelo, 
do odio, de esperanza, de recelo," 
no hay en en vid», aparte de los años 
pasados en prisión, nada que turbe la 
serena tranquilidad de su espirito. De-
cimos ma': ana en las mismas horas 
eternas del calabozo y bajo la amena-
za terrible del Santo Oficio, nada le es-
panta ni conmueve. ''Hame converti-
do—escribía en la cárcel—el trabajo el 
Señor en mi luz y salud, y con las ma-
nos de los que ma pretendían dañar ha 
sacado mi bien." Sa alma, bañada en 
el balsamo de la resignación cristiana, 
que hace al hombre invulnerable al do 
k r , como, según la fábula, al cuerpo 
humano las eguas déla lagaña Estigia, 
jamás desfallece ante la inmensidad ni 
se intimida ante el peligro. 
Con sublime elo. uencia, no aprendida, 
lo dice él mismo en su oda "A Felipe 
Raiz", cuando pinta en ella al varón 
fuerte, 
"que si la alta montaña 
encima le viniere, no le daña. 
E l fuego—dice—enciende, 
aguza el hierro crudo, rompe y llega, 
y ei me hallares prende, 
y da á tu hambre ciega 
su cebo deseado y la sosiega. 
¿Qué estáfcf ¿No ves el pecho 
desnudo, ñaco, abiertt? ¡Oh! No te cabe 
en puño tan estrecho 
el corazón que sabe 
cerrar cielos y tierras con su llave. 
Ahonda más adentro, 
devuelve las entrañas, el iosano 
puñal penetra al centro. 
Mas es trabajo vano: 
¡jamás me alcanzará tu corta mano! 
Rompiste mi cadena, 
ardiendo por prenderme; al gran consuelo 
subido he por tu pena: 
ya suelto encumbro el vuelo, 
traspaso sobre el aire, ocupo el cíelo". 
No hay, en las literaturas clásicas ni 
en las modernas, nada que exprese me-
jor la sublime independencia del alma. 
Esta sublime independencia es el ca-
rácter distintivo del gran escritor. Su 
espíritu se aparta del ruido mundanal 
y se absorbe en su propia contempla-
ción, guiada por la luz de la fe. Su vi-
da fué la meditación, ó más blenda con-
templación, en el sentido que da á esta 
palabra Fray Juan de los Angeles. 
¡Qué de maravillas descubre en el 
fondo obscuro del alma! ¡Cómo penetra 
en los lóbregos laberintos del pensa-
miento! ¡Cómo analiza, y cómo, en ño, 
destruye, con la fuerza de su fe, los al-
cázares soberbios de la razón! 
E n este punto, muy inferiores á nues-
tro escritor quedaron los escritores ale-
manes que, como Toluch y Hahn, com-
batieron más tarde el poder absoluto é 
infalible de aquella ensalzada facultad. 
Con razón Fray Jerónimo de San Jo-
sé, hablando del maestro León, le lla-
maba "admiración y gloria de su edad, 
y honor perpétuo de la religión de San 
Agastín.'' 
Como poeta, acaso nadie le supere 
entre los que forman la brillante cons-
telación de los líricos del siglo X I V . 
Fray Juan de la Cruz le aventaja en 
unción y misticismo, pero le es muy in-
ferior en claridad. Ni Garcilaso, ni 
Herrera, ni Medrán, ni ninguno de los 
poetas de equella centuria fecundísima, 
pueden competir en profundidad ni en 
verdadera inspiración con el maestro 
salmantino. 
E l cantó los himnos bíblicos y cris-
tianos al son dulce y acordado de la li 
ra de Horacio, y con el mármol emplea-
do en las estátuas helénicas labró las 
imágenes de nuestra religión. Supo, 
en una palabra, encarnar los sentimien 
tos religiosos de nuestro pueblo dentro 
de la corrección de formas del arte clá-
sico. Tal es la significación artística 
del sabio agustino. 
E s , en este sentido, Fray Luis de 
León la pereonificaoióa más completa 
del Renacimiento español. E n él se 
condensa toda aquella evolución del 
pensamiento que logró enlazar el reme-
to pasado con el presente y dar perpe-
• tuidal y consistencia al pensar de la 
Edad Media, ideal y poético, lleno de 
perfume, místico y sublime, pero ence-
rrado durante los siglos medios en los 
groseros moldea de un arte rudo y de 
una estética pobre de furmas y f<ilta de 
medios de expresión. 
Aunque todos los escritores del últi-
mo tercio d H l e'glo XV" y d-) todo el si-
glo X V I ooarribuyen á realizar cons-
ciente ó inconscientemente, esta misión 
del Renacimiento, ninguno como Fray 
Luis d« L íón llegó á fijar de un modo 
definitiva U verdadera armonía entre 
la forma clásica y el fondo religioso y 
romámico. 
E n 8UM odas religiosas, lo mismo que 
en sus odas morales, en sus traduccio-
nes de IM BiOJia como en las de los poe-
tas latino», HU personalidad ni desapa-
rece ni se achica detrás de los modelos 
imitados, antes bien brilla al par de 
ellos, y aun algunas veces los vence y 
sobrepuja. 
Respecto á la perfección de sus tra-
ducoiouea, merece conocerse el siguien-
te caso, narrado por uno de los mas jui-
ciosos biógrafos del maestro León. 
Cuanta D. Gregorio Maj áns y Císoar 
que D. Juan de Almeida, poeta laurea 
do de aquel tiempo, Francisco Sánchez 
de Brozas, gramático indigne y poeta 
nada vulgar, y D. Alonso de Espinosa, 
tradujeron en competencia la famosa 
oda de Horacio O navis^ejerenl i * ma-
re te novi fluctus. Acabados sus sendos 
trabajos, acudieron los tres ingenios á 
Fray Luis para que éste sentenciara a 
cerca del mérito de las respectivas com 
posiciones. 
" E l maestro León—dice Mayáns,— 
más prudente que París en el juicio de 
la hermosura de Juoo, Palas y Venus, 
les dió á entender que debían trabajar 
más para llegar á una perfecta imita-
ción en el asunto de aquella oda,'' y, sin 
adjudicarla palma á nirgano, escribió 
él á su vez, en el espacio de algunas ho 
ras, una traducción que puede conside-
rarse como la más acübada entre las 
machas que de la citada poesía de Ho 
racio se han hecho en lengua castella 
na. 
ZEDA. 
A S M A f A H O G O . 
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ESPAÑOLES ¥ F R A N C E S E S 
La junta de Bareíous y del Ronca 
E l dia 13 de julio ee verifi c a en los 
Pirineos una ceremonia muy canosa, 
que este año se ha cehbradu también, 
como en los anteriores, pero no sin pro-
testa por parte de algunos franceses. 
E n dicho día, desde hace cinco siglos, 
los habitantes del valle francés de Ba-
rétous (oantóu do Aramita, Bijos Piri-
neos), y los del valle español del R>n 
cal, se reúnen en la frontera, j a ato al 
mojón número 362, que se conoce con el 
nombre de "Piedra de San Martín' pa-
ra que los primeros entreguen á ios se-
gondos un entigno tributo de guerra, 
consistentes en tres vacas sin defecto 
a^uno. 
Los españoles c bligao á los franceses 
á retroceder neis pasos hacia la linea 
fronteriza. Entonces preguntan tres 
veces á los seis alcaldes que represen-
tan los |seis ayuntamientos del valle de 
B-irétous, si quieren la paz mediante el 
anual tributo, y los referidos funciona-
rios municipales contestan en voz alta 
á ca la pregunta, diciendo: 
—¡Sí, señtrl 
E n seguida los seis alcaldes del can-
tón se dirigen á la piedra de S m Mar-
tín con una lanza, provista de bande-
rola blanca en señal de sumisión, y la 
colocan encima del poste en dirección 
de la linea de la fi entera. 
Un alcalde roncalés pone sobre el ar-
ma francesa, en forma de cruz, una ala-
barda adornada con una íUmula roja, 
símbolo de la justicia, y, por consi-
guiente, de la superioridad española. 
Luego la levanta y la hinca en territo-
rie francés. 
Acto continuo se verifica la ceremo-
nia de le superposición de las manos. 
A una señal del alcalde, seis escope-
teros españoles forman en fila, á lo lar-
go de la frontera, cerca del mojón, y 
apuntan á Francia, permaneciendo en 
tal actitud hasta que la oeremania ter 
mina. 
E l arma francesa y alabarda españo-
la vuelven á ser colocadas en cruz BO-
bre la piedra. 
E1 alcalde manda á un fram és que 
ponga su mano derecha encima de la 
cruz, un español la cubre coa su iz 
quierda; luego otra mano de francés y 
otra de español, y así sucesivamente. 
Por último, el alcalde de Issaba, pre 
sidente de la Junta general del valle del 
Roncal, coloca sobre aquel castillete de 
manos francesas y españolas una vara 
de ébano, insignia de sus poderes, y 
pregunta tres veces á los de Francia si 
quieren la paz. E n cuanto han respon-
dido, grita el alcalde: ¡Fuegol y los su-
yos hacen seis disparos en dirección á 
Francia. 
Este año la celebración de aquellas 
ceremonias ba dado lugar, como hemos 
dicho, á que gran número de franceses 
se dirijan al Gobierno de su país, pi-
diendo que no consienta á las sutorida-
dos locales de Barétous que se presten 
á un acto que consideran humillante. 
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Entre la moderna generación de mó-
dicos, al lado de los Mariani, los (Jerve-
ra,: los Espina, los Gástelo, y tantos 
otros, figura el señor Hergueta, que 
acaba de ingresar oficialmente en la 
Real Academia de Medicina, leyendo 
un discurso muy notable, como obra 
suya, sobre las enfermedades del pecho 
en Madrid. 
Apenas se concibe cómo ha liegadoá 
reunir ei nuevo académico, siendo joven 
aún, la mma de conocimientos, hoy ne 
cesaría para descollar, á eminente altu 
ra. en uoa especialidad difícil: la que se 
refiere a las enfermedades del aparato 
respiratorio, tubarculosia, pulmonía, 
etc., etc. 
Su hoja de servicios, digámoslo asi, 
recuera.* qae faé «himno interno, por 
opoisición; que obtuvo premios en va 
rias asignaturas; que más tarde perte 
neció al Cuerpo de Sanidad Militar; 
que hoy pertenece al de Banefioencia 
Provincial, tan ilustre por tantos con-
ceptos, y del que fué di*Cino el inolvi 
dab.'e doctor B -navides, á quien sucede 
Hergueta en la Academia de Medicina, 
y que es autor de varios y muy lamino 
sos trobajoscien^fioop. 
Pero el aspecto má? simpUico de es 
te doctor es, bin duda, el del médico 
ilustre, lachando junto al enfermo, á 
brazo partido con la muerte, y ponien 
do en la defensa de las vidas ajenas el 
mismo empeQo que si se tratara de la 
propia. 
Para vencer á la pulmonía, esa dolen 
cia terrible que penetra solapadamente 
en el organiem > que ataca, no tiene 
quien la aventaje. 
De carácter franco y jovial, Hergueta 
inspira confianza desde que, al entrar 
en la alcoba del enfermo, levanta los 
á aimos sólo con su presencia. 
Lucha coa decisión extraordinaria. 
Dijérase qae las dificultades le animan, 
le enarnecen, le estimulan. Adivina las 
sorpresas que puede ofrecer la enferme 
dad y les sa'e al paso resueltamente. Y 
cuando triunfa al fin, abandona el cam 
po de su victoria para ir á otro, y á otro 
luego, donde le aguardan nuevos com-
bates. 
E n las casas donde entraron con él 
la esperanza primeramente, y la anhe 
lada salvación después, su nombre se 
recuerda y se recordará siempre con 
profundo reconocimiento. 
Contestó á su dis m n o de recepción, 
con un estudio muy notable también, 
otro doctor escíareoido y eminente, el 
señor Mariani. De carácter opuesto en 
cierto modo al de Hergueta, bien se 
puede afirmar que se completan am-
bos. 
Mdríani representa el reposo, la me-
ditación, la serenidad. Su e^pilda pa-
rece que se ha encorvado por la actitud 
que reclama el sedentario estu lio. E s 
el amigo y el cons»jero inapreciable, 
con no golpe de vista segurísimo y una 
conciencia coé iica de primer orden. Y 
une siempre á sus muchos méritos, en 
todos ?U9 actos, una modestia grandísi-
ma, que aquéllos no ju t fi;an cierta-
mente. 
L a coincidencia que h * puesto frente 
á frente en la Academia de Medicina 
á estas dos figuras, e*, t-iu duda, una 
coincidencia feliz. 
NECROLOGIA 
Nuestro amigo y correligionario el 
señor don Vicente F Villaverdeha pr-
sado por el dolor de perder á su hijo 
Alberto, cuyo entierro se efectuará es-
ta tarde á las cuatro. 
Damos á los añ'gidos padres el más 
sentido pésame. 
Acaba de fallecer en Madrid, el dis-
tinguido poeta andaluz señor don Bal-
domcro Escobar, cultivador de la len-
gua giilega, en la que publicó algunas 
bellísimas poesías. Descanse en paz el 
bondadoso y entusiasta amigo de Ga-
licia. 
Han fallecido: 
E n Matanzas: don Bonifacio Martí 
nez Goñi, profesor veterinario de pri-
mera clase, antiguo y conocido vecino 
de aquella ciudad; 
E n Sigua la Grande: la señora doña 
Lacia Oagigas, viuda de Rodríguez; 
E n la Isabela de Sagua: don Manuel 
Várela, ex-concejal del Ayuntamienco 
de Sagaa la Grande y Tercer teniente 
de Alcalde. 
CAPITANÍA G E N E R A L . 
Concediendo dos meses de licencia 
por enfermo para esta plaza al coman-
dante de infantería don Santiago Gar-
cía Da'gado. 
Idem para Ma droga al capitán de 
caballería don Jerónimo Oubertubert. 
Comunicando recompensas concedi-
das por operaciones y encuentros en 
las lomas de la Gran Piedra. 
Concediendo el pase en situación de 
excedente al comandante de Bomberos 
de Sancti Spíritus don Santiago García 
Cañizares. 
Dvístinando al Inspital de Santa Cla-
ra al Médico Mayor don Francisco 
Vizcaíno. 
Concediendo tres meses de licencia 
para los Estados Unidos al coronel de 
voluntar ios de esta ciudad don Manuel 
Valle Ferr án lez. 
Los Voluntarios en campana. 
Continuamos publicando los nombres 
de las clames ó individuos de los bata-
llones de Voluntarios de la Habana que 
han salido á campaña. 
P E I M S R B A T A L L Ó N V O L U N T A R I O S D E 
A R T I L L E R Í A : C O M P A Ñ Í A 
M O V I L I Z A D A . 
S argén to?: D. Bienvenido Cortés 
Gircí*, D. B*lbioo Amor Martínez, D . 
Felipe Car Sátiras y D. Manuel Alve-
ro Hernández. 
Caboe: D. Eamón Fernández Die-
guez, D. Gustavo Aguilera Betancourt, 
D. Vicente Salazar Solveira, D. Gerar-
do Casal Lago. D. Joeó Pena López, 
D. Ramón Brantnas Antelo, D. José 
FragaQaiveny D. Jesth Fernández 
González. 
Corneta*: D. Pedro Nallós Boscoa y 
D. Francisco Rebollo Bosainz. 
Voluntariop: D. Manvel Quintana 
Antelo, D. Máximo Sonto Fente, don 
Perfecto Sonto Fente, D. José Fariñas 
Moreiras, D. Bamón Ñegrete Barcenas, 
D. Pedro Golpe, D. Ricardo Nim3 
Freirás, I) . Pedro Sánchez García, do a 
Atanasio Bonilla Alasen, D. Juan Pó 
rez, D. Vicente Antelo Real, D. Enri -
que Pelaez Rodríguez, D. Rafael Rio 
Suárez, D. José Rodríguez Lueiro, don 
Joaquín Lueiro, D. José Fuente Mar-
tínez, D. Manuel Pérez Fraga, D. Mo-
desto Iglesias Expósito, D. José Váz-
quez Ronco, D. Vicente Domínguez 
Buqueiro, D. Manuel Palacio Gallo, D . 
Antonio Fernández Castro, D. Poíicar-
po Rey Prado, D. Luis ;Estupiñán C a -
churro, D. Narciso Pena López, D. Ri-
cardo Oarballo Ferreiro, D. Bzequiel 
Gandarillas Arellano, D. Enrique Díaz 
Saa Román, D. Benito Térro Puentes, 
D. José González Vigil, D . Valeriano 
Pérez Tamargo, D. Onésimo Blanca 
Fernández, D. Ramón Tayaes VUa, D. 
Braulio de la Cruz Estrada, D. J^sé 
González Fernández, D. Ramón María 
López Teijeiro, D. Gabriel Fernández 
Conde, D. Vicente Vila Moltá, D. José 
Liñares Sayans, D. Modesto Fernández 
Rodríguez. D. Rafael García Muniz, D. 
Casimiro Picazarri Pérez, D. Paulino 
González Hernández, D. Enrique G i -
niza de Ajuria, D. Ramón Martínez 
Pacheco, D. Celestino Nava Aparicio, 
D. Manuel Xázquez Blazquez, D. A n -
ulo Canosa Canosa, D, Isidro AoarU 
C irdenas, D. Lorenzo Mohiño Casal, 
D. Joaquín Vilas Pérez, D. Federico 
Rodríguez Cabrera, D. José Barca V i -
las, D. José Bernárdez Castro, D. A -
seníio Goitia TJriarte, D. Joeó Moasea 
Beller, D. Arsenio Gómez Vases, don 
Urbano Díaz Blanco, D. Pablo Paye-
ras Comas, D. Antonio B jrro Raneo, 
D . J o s é Antonio B ; usa mayor Lsal, D. 
Nemesio Herrada Casado, D. Modesto 
Carballeira Silva, D. José Castro B a -
liño, D. Ramón Palacio Rivas, D. José 
Rodríguez García, D.Constantino Blan-
co Rocha, D. Jofcé Botana Bargo, don 
Justo Calvo Gómez, D, José García 
Laguardia, D. José María Montero Vi-
zoao, D. Adolfo Alonso Pesquera, don 
Andrés Villar Sampedro, D. José Vi 'a 
Dávila, D. Francisco Pena Cancela, D , 
Manuel Barros B nza, D. Jo ié Birba-
záu Várela, D. Manuel Miño Silvar, D. 
Victoriano Crespo, D. José Lago Mir-
tíuez, D. Cosme Barros Bilseiro, don 
José Aparicio Martínez, D . Manuel A-
murín Iglesias, D. José Moure Blanco, 
D José López B leeiro y D. José Sáa-
chez Martí jez.—Total, 100. 
Habana, 11 de agosto de 1895.—El 
Capitán. — Vio. Bno.—El Coronel. 
ISRCADO l O N E M O . 
Plata de' cuño español:-—Se cotizaba 
á las once del día: 10 á 10¿ descuento. 
Los cent ínes en las casas de cambio 
83 pagaban á $ 5.82 y por cantidades 
á $5 85 
COEREO MCIONAL. 
Del 2 de agosto. 
Burgos Io (0 tarde.) 
Burgos ha honrado hoy la memoria dai 
valiente general Santocildes, ilustre bar-
galés que dió su vida en Cuba por la pa-
tria. 
En la catelral se han celebrado hoaraa 
fúnebres. 
En una patriótica alocución ha invítalo 
el alcalde al pueblo burgalós á tomar parte 
en la manifestación de duelo, á la que han 
concurrido el Ayuntamiento, Diputación, 
general gobamador, comisiones de loa caer-
pos de la guarnición, la Audiencia y repre-
sentación de los centros judiciales. 
—La Gaata do hoy contieae una Raal 
orden disponiendo que el pago da los ser-
vicios que con motivo de las obras que ha-
yan de ejecutarse en la isla de Cuba, con 
ocasión de la campaña, sean cargo al cré-
dito extraor Jinario concedido por le/ de 20 
de marzo último. 
Beld. 
Tan pronto como el gobierno tuvo no1;!-
cías de las manifestaciones navales quo 
realizan, en los presentes momentos, en la 
bahía de Tánger varias naciones, y entra 
ellas Alemania, Italia y Holaada, y en con-
sideración á los altos intereses que España 
defiende en Africa/resolvió que fueran al 
citado puerto los baques que componen la 
Escuadra dal Mediterráneo, que son el a-
corazado Pelayo, el crucero Infanta Muña 
Teresa y el Marqués de la Ensenada. 
A estos barcos se unirá el crucero Vie-
caya. 
L a escuadra marchará á Tánger á la ma -
yor brevedal. 
Por esta causa se aplaza la fiesta qua 
había de celebrarse en la bahía de Sai Se-
bastián para que Su Mageatad la Reina 
Regente entregase á la dotación del Ví¡sc%-
ya la bandera de combate del crucero. 
— L a Compañía Trasatlántica ha pedid > 
al Gobierno la libre Introducción de dos 
barcos nuevos que trae do Inglaterra, con 
destino á correos de las Antillas. 
Como, con arreglo al contrato hecho COÜ-
el Grobierno, tione derecho ;á Jello la Com 
pañia, ayer mismo se pasó ima Real orden 
al Ministerio de Hacienda para que oor 
éste se dó traslado de ella á las Aduanas 
por donde los citados barcos han de en-
trar. 
C E R T I F I C O : Que he recibido de D . 
Manuel Gutiérrez la suma de siete mil 
quinientos pesos por dos diez y seis 
avos del billete número 6G850 de la Lo-
tería de la Beneficencia Publica de 
México, correspondiente al sorteo qus 
se verificó el día 25 de julio del año 
actual, en que fué agraciado con el 
premio mayor de $60,000 el entero. 
Habana agosto 10 de 1895.—Peáro 
Briba, 
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JOYAS DE LA U I E R A I U R A 
¡BOOB HOMOI 
Mira oaán avergonzado estaría allí 
en medio de tanta gente, con sn veeti 
dura de escarnio, con sus manos ata-
das, con sn corona de espinas, con sn 
Cftña en la mano, con el cuerpo todo 
quebrantado y molido de los azotes, y 
todo encogido, afeado y ensaogrenta-
do. Mira cuál estaría aquel divino ros-
tro, hinchado con los golpes, afeado 
con las salivas, traspasado con las es-
pinas, arroyado con la sangre por unas 
partea reciente y fresca, y por otras fea 
y deuegrida. Y como el santo Cordero 
teñí a Jas manos atadas, no podía con 
ellas limpiar los hilos de sangre que 
por los ojos corrían, y así estaban a-
quellas dos lumbreras del cielo eclipsa-
das, y casi ciegas y hechas un pedazo 
de carne. Finalmente, tal estaba su fi-
gura que ya no parecía quien era, y 
aun apenas parecía hombre, sino un re-
tablo de dolores. 
F E . LUIS DE G E AÑADA. 
E L E R R O R . 
Aquella mañana á las ocho debía em-
prenderse el combate. 
Eran las cinco y los oficiales reunidos 
en una de sus tiendas departían ale-
gres y risueños contando chistosas a-
venturas. Nadie, al verlos, hubiera di-
cho que dentro de tres horas correrían 
los riesgos de la lucha. 
Algo apartado del grupo, el teniente 
Derzao, perteneciente al 15? de infan-
tería, lela una carta. E n su rostro pá-
lido, acaso por el cansancio, pues den-
tro de tres días cumpliría dos años que 
había oomenzado la campaña, se no-
taba cierto aire melancólico y preocu-
pado. Una estrepitosa carcajada surgió 
de entre el grupo de sus compañeros, 
al mismo tiempo que el agudo sonido 
del clarín llamando á formar, sacólo de 
su meditación. Todos se levantaron 
con precipitación, abandonando la tien-
da. 
I I 
Aquel día, en el primer ataque, la 
vanguardia, de la que formaba parte 
Derzac, fué casi totalmente deshecha, 
siendo él el único oficial que se salvó en 
la contienda; pero trabado un segundo 
ataque, una bala de remington lo hirió 
en el pecho, cayendo al suelo sin sen-
tido. 
Recogido de entre los heridos fué 
transportado á uno de los hospitales de 
sangre que estaba al cargo de las her-
manas de la Concepción, jóvenes en su 
mayor parte á quienes un gran dolor 
6 su amor á la caridad inf adiéranles tal 
Vocación. 
Dicho hospital había sido improvisa 
do en una vieja casa y era atendido 
por diez de aquellas hermanas, las cua-
les cinco presentaban su servicio du-
rante la noche y las restantes durante 
el día. 
Dos de estas últimas, recostadas en 
la baranda de uno de los corredores, 
conversaban esperando sn turno. 
L a más joven, de una belleza pere-
grina, en cuyo rostro, cubierto por un 
tinte pálido, resultaban sus ojos negros 
y rasgados y su nariz de admirable 
perfección, bajo la cual aparecía una 
boquita diminuta de labios rojos y hú-
medos,—relataba a su compañera el 
triste trance que le decidió á ingresar 
en la hermandad.—Un año había trans-
currido—decía—desde su partidaj du-
rante ese tiempo hubo momentos en que 
concebí las más halagüeñas eeporan-
zas, soñando verle llegar triunfante y 
cubierto de honor y gloria; asaltándo-
me otras veces lúgubres presentimien-
tos, haciéndome dudar de su regreso, 
hasta que un día leí en uno de los pe 
riódicos que entre los caídos en el com-
bate del 11 se hallaba el teniente Dor 
zac. Mis presentimientos se habían 
cumplido. 
^ Todo aquel cúmulo de ardientes ilu-
siones se desvanecieron ante aquel gol 
pe fatal. Entonces solo pensé en re-
cluirme en el fondo de una celda para 
llorarle mientras viviera; pero el re-
cuerdo de su desgracia me sugirió otra 
idea, quizás más noble. Y a que no me 
había sido dado ampararle en sus últi-
mos momentos, como hubiera deseado, 
lo haría con sus compañeros de causa, 
y heme aquí cumpliendo mi deseo y mi 
deber 
Los negros ojos de sor Mercedes se 
humedecieron, brotando de ellos dos 
lágrimas que rodaron por sus pálidas 
mejillas: eran el tributo que pagaba á 
la memoria de su amado. Su compa-
ñera; á su vez, enternecida por aquella 
narración, le estrechó entre sus brazos 
tratando de aliviar su dolor. 
E l sonido de un timbre repercutió 
en el recinto. 
Las hermanas abandonaron el corre-
dor para hacerse cargo de sus puestos. 
I I I 
Comenzaron su dolorosa tarea, vién-
dose correr ágiles y dispuestas de un 
lado á otro, llevando en sus manos ya 
un montón de hilas, ya una venda, que 
aplicaban con suavidad en las heridas 
de aquellas víctimas de su deber. 
L a hermana sor Mercedes y su com 
pañera, la que había oido su relato, 
eran inseparables aun en su caritativa 
tarea; juntas atendían, uno por uno, á 
todos aquellos heridos, con la misma 
solicitud y abnegación, teniendo para 
todos una frase de consuelo ó de alien-
to. 
Ahora sólo les faltaba atenderla úl-
tima sala. Sor Mercedes se adelantó 
bacía ella. £1 primero que KC le presen 
tó á su vista era un jóven que vestía 
I» casacuilla de teniente, al cual se a-
próximó. 
Este, al verla, hizo un esfuerzo para 
incorporarse, al mismo tiempo que gri-
taba lleno de sorpresa: ¡María! María! 
y quiso estrecharla contra su corazón; 
pero aquélla, mostrando con una mano 
su hábito, lívido el rostro y llena de 
espanto, exclamó: ¡Julio, imposible! Y , 
perdido el sentido, cayo en los brazos 
de sor Piedad, que había acudido al 
oír aquellas exclamaciones. 
Dos días después el teniente Derzac 
dejaba de existir en el hospital de San 
Lázaro. 
Su primo, Juan Derzac, era el que ha-
bía sucumbido en el combate del 11. 
A. DEZNANFBE. 
E l Salto del Fasiego. 
Hará cosa de año y medio, á lo más, 
oí en Albisu á las señoras Alemany, 
Méndez y Etelvina Rodríguez; y á los 
señores Tamargo, Morales, Yillarreal, 
Bachiller y Castro, la zarzuela cuyo 
nombre va al frente de estas líneas, y 
que anoche han cantado en esa misma 
escena las señoritas Martina Moreno, 
Luisa Ibáñez, señora Etelvina Rodrí-
guez, y los señores Mathen, Lafita, Ro-
queta, Bachiller y Castro. Y fran-
camente, debo decir que si aplausos 
obtuvo entonces la bella creación de 
Eguílaz y Fernández Caballero, y 
sus intérpretes, no han «ido menos los 
prodigados anoche, muy principalmen-
te á la señorita Martina Moreno que lle-
va el peso de la obra, y que ha can-
tado con gran sentimiento y pasión, y 
cuya hermosa voz brilló de una mane-
ra muy notable. 
Los demás artistas la secundaron 
muy bién. E n cuanto al mérito de la 
obra, no haré más que repetir lo que ya 
en otra ocasión dije: 
"Desde el preludio hasta el final— 
Pasiegas del Valle, oid la eleooión—es 
seguro que la crítica más exigente no 
hallará allí, no diré un motivo, pero 
ni únasela nota en sus voces y orquesta, 
que no esté en su puesto, y que no re-
vista el mayor interés.,, 
" L a animada stretto Ay que en vano 
es el venir; el bello racconto: Niña ino-
cente', el terceto en que tan magistral-
mente pintados están los opuestos ca-
ractéres, las distintas pasiones de Mar-
garita, Clemencia y D . Julián de Cas-
tro; la severa balada de Rosalía; el so-
lo de violín que acompaña el diálogo 
entre el Padre Vicente y Margarita, 
especie de melopéa deliciosa, sublime; 
la animada escena que precede á la sa-
lida del doctor Chinchilla; la hermosa 
romanza del tenor, y cuanto la obra 
encierra, está lleno de bellezas y de a-
rranques ora graciosos, ora patéticos, 
pero siempre bellos é inspirados. E n 
fin, no le falta ni un solo toque á su 
delicioso conjunto." 
Si la obra de anoche no ha sido un 
completo triunfo para la compañía de 
Albisu, por lo menos puede estar se-
gura que ha proporcionado, (con calor 
y todo) un rato muy agradable, y que 
su repetición atraerá mayor concu-
rrencia aun de la que asistió anoche, 
lo cual es mucho decir. 
Y lo deseo francamente, porque obras 
como J3i Salto del Fasiego no debieran 
cantarse sino entre nutridos y ardientes 
aplausos. 
SSEAFÍN RAMÍEEZ. 
Crónica de Policía. 
H O H I C I D I O 
Como á las cinco y media de la mañana 
del 2? se dió conocimiento al Juez Munici-
pal peí Surgidero de Batabanó de que en 
un eolar yermo que existe en el ángulo 
que forman las calles de Nnmancia y Paz 
se encontraba el cadáver de un hombre. 
Constituido el Juzgado con asistencia del 
celador y Comandante del puesto de la 
Guardia Civil se procedió á levantar y re-
conocer el cadáver, resultando ser el de 
don Narciso Planas Mnset, marinero y de 
aquel vecindario, que presentaba una heri-
da sobre la tetilla izquierda. 
De las averiguaciones practicadas apare-
ce como autor del hecho, por indicios abru-
madores en su contra, el marinero de aquel 
vecindario don JoséJConUlet Serra, quien 
fué detenido y niega ser el autor. 
H E R I D A G R A T E CASUAL 
£n la fábrica de papel de Puentes Gran-
des, don Juan de la Cruz Yaldés, trabaja-
dor de la misma, se lesionó casualmente el 
brazo derecho con los engranes de una ma-
quina de cortar papel. Reconocido por el 
módico de la Casa de Socorros de la cuarta 
Demarcación, calificó su estado de grave. 
E l herido fué trasladado al hospital Nues-
tra Señora de las Mercedes. 
H U R T O DOMESTICO 
El moreno Miguel López, vecino de la 
casa número 168 de la calle de la Gloria, 
se presentó al celador de Chávez, manifes-
tándole que, al regresar á su cuarto en la 
tarde del 21, había notado la falta de seis 
pesos plata qae guardaba en el forro de su 
catre, de varias prendas de oro y plata y 
de ropa, y que sospechaba de un pardo 
nombrado Simón. 
A las once de la noche de ayer, jueves, 
detuvo el citado celador al pardo Simón 
González, vecino de Gloria, número 148, 
acusado del hurto de que se da cuenta. 
D E 8 . 4 P A R I C I 0 N D E ROPAS 
En la celaduría de Monserrate se presen-
tó la morena Francisca Hernández, vecina 
de Ancha del Norte, número 135, solar E l 
Trueno, y le dió parte de que habiendo en-
tregado varias prendas de ropa, á la more-
na Bárbara de la Nuez, de su mismo domi-
cilio, para que las lavara, ésta no se las ha 
devuelto, porque según dice, so las llevaron 
de su casa. 
P O R UNA S I L L A D E V I E N A 
Por acosarlo don Antonio Blanco Mar-
qués, dependiente del cafó Gran Oriente, 
Prado numero 101. de haberse llevado una 
silla de Vlena, de los portales del mismo, 
fué detenido don Jesús López García, ala 
domloillo fijo, á quien se la ocupó la ailla. 
ENFERMOS D E L ESTOMAGO 
E INTESTINOS. 
Método moderno del Dr. Bonclurd de Parto («ntlsepsla gastro.lntestlMl) 
Curación infalible y radical por la 
"DIGESTINA" ULRICI 
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Todas las tamiiias deben tener en sn tocador 
AGUA D E QUINA, 
AGUA D E V E R B E N A _ 
Y BAY RUM 
.A. S O O Z H U t T T A - V O S L I T E / O . 
Vasel ina perfumada, á 2© centavos pomo. 
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UN AHOGADO 
Debajo del puente de Arroyo Apolo fué 
encontrado el cuerpo de un individuo de 
la raza blanca, que no ha sido identificado, 
7 que según el médico de guardia de la 
Casado Socorros de la 4a Demarcación, 
presentaba todos los síntomas de haber 
muerto asfixiado por sumersión. F Q Ó remi-
tido el cadáver al Necrocomio. 
S D I C I D I O F R U S T R A D O 
La parda Claudlna Martínez, de 20 años 
de edad 7 Tecina de la casa número 17 de la 
calle de Someruelos, fué reconocida por el 
médico de la Estación Sanitaria, por pre-
sentar síntomas de envenenamiento. L a 
parda Claudlna manifestó que había toma-
do una disolución de láudano 7 yodo por es-
tar aburrida de la vida. Su estado es me-
nos grave. 
PUBLIOAOIONES.—Trae el número 
26 del semanario S I Hogar, órgano de 
la Sociedad Protectora de los Niños, 
un retrato y la biografía del popular 
doctor Manuel Delfín, quien, como el 
doctor Pedro Mata en Madrid, ha 
divulgado en la Habana los prin-
cipios de la higiene pública y privada, 
por medio de numerosos artículos que 
le han dado justa y merecida notorie-
dad; un retrato de la bella y distingui-
da sefiora Gloria Perdomo de Morales; 
llamón Armada Teijeiro y el prólogo 
de su celebrado libro de poesías "Cal-
do de Grelos"; versos de Pablo Her 
nández; Fernando Díaz, el adminis-
trador de los mejores semanarios ha-
baneros y otros materiales y grabados 
de relativa importancia. 
También nos han visitado los perió-
dicos regionales E l Eco de Galicia, E l 
Heraldo de Asturias, Las Afortunadas, 
Laurac Bat, E l Eco Montañés 3 E l Oo 
rreo de Asturias.—A todos, muchos 
afios de vida. 
E N ALBISU.—Hoy la cantante Mar-
tina,—que con amor lo interpreta,— 
en la Marina de Anieta—hace el pa-
pel de "Marina". 
E irá toda la ciudad—á escachar su 
interesante—voz pura, frenca, vibran-
te,—de "primera calidad". 
L a función, para delicia—del tunan-
te mozaivete,—termina con el juguete 
—Las Varas de la Justicia. 
¿Por qué el ettieno ee aplaza—de 
L a Bebotioa rioal — ¿Ouándo va L a 
Rebotica—del fecundo Vital AzaT 
L i s PALOMAS MENSAJKBAS. — Las 
pruebas organizadas por el Petit Jour-
nal para experimentar la resistencia 
de las palomas mensajeras, terminaron 
satisfactoriamente. 
Es ta prueba era importante, porque 
en ella había de determinarse si las 
palomas pueden servir de correo en el 
Océano y si soltándolas desde á bordo 
de los trasatlánticos á larga distancia 
de la costa, á 500 kilómetros, por ejem-
plo, pueden llegar á tierra con el men-
saje qae se les confíe. 
Las pruebas hechas por el Petit 
Journal soltando an número muy gran-
de de palomas á 100, 200, 300 y 500 
kilómetros de la costa, han demostra-
do: 
1? Que las palomas no se marean. 
—2? Qae no tienen ninguna repug-
nancia á salvar distancias grandes por 
mar.—3o Que aún soltándolas á 600 
kilómetros de la costa llegan á tierra. 
Gomo es natural, la prueba máo im-
portante, la que se aguardaba con ma-
yor ansiedad por ser la decisiva, era 
la de los 500 kilómetros. E n ella toma-
ron parte 1.500 palomas mensajeras, 
qae fueron soltadas á 503 kilómetros 
de la Punta Oroísio (costa occidental 
de Francia), con tiempo cubierto, bri 
sa X N E . y oleaje; á las 4,12 minutos 
de la mañana. Las palomas, soltadas 
todas al mismo tiempo, se dividieron 
en tres ó cuatro bandadas, remontaron 
el vuelo hasta ponerse á anos 600 me-
tros de altara, dieron dos vueltas, es 
tuvieron orientándose medio minuto é 
inmediatamente salieron todas en di-
rección á Oriente. 
Muchas de las palomas soltadas te-
nían qae salvar distancias de mil y 
más kilómetros (500 por mar y otros 
tantos por tierra) para llegar á su pa 
lomar, y sin embargo, ninguna vaciló 
en cuanto á la elección de rumbo y la 
gran mayoría han hecho perfectamente 
el viaje. Bastantes se han perdido, es 
cierto, pero después de llegar á tierra, 
y créese q u e á causa de accidentes, co 
mo lo prueba el hecho de haber sido 
halladas en España, en las costas del 
Norte. 
L a primera paloma que llegó á sn pa-
lomar fué una de Nantes (á 550 fliío 
metros del sitio de la suelta), que lo 
hizo á la una de la tarde, habiendo sa-
lido del barco á las 4 42 do la mañana 
squel mismo día. 
Demostrado que aun cuando se las 
suelte á 500 kilómetros de tierra las 
palomas llegan en gran mayoría á su 
palomar, sólo queda que los trasat-
lánticos amaestren equipos de palomas 
para hacerles salvar distancias de 600, 
700 y hasta 1.000 kilómetros por el 
Océano; porque es de advertir que, con 
rarísimas excepciones, las que han to 
mado parte en las pruebas del Petit 
Journal no habían estado nunca en el 
mar. Da eatA manera p3drá tenerse en 
tierra noticia diaria de la marcha de 
los barcos que emprenden la travesía 
del Atlántico y aviso inmediato de 
cualquier avería. 
Av i so . - Según nos comunica nuestro 
amigo particular D. Moiíés Yaldés Oo 
dina, redactor del periódico ilustrado 
E l Album del Hogar, la Empresa de di 
cho semanario ha acordado no dar nú 
mero el sábado 24 y sí el 31, toda vez 
que su compromiso es el de publicarlo 
sólo 4 veces cada mes. Sépanlo los sus-
oriptores á esa revista consagrada á las 
familias. 
ESPECTÁCULOS. 
TBATBO DE A L B I S U . - Compañía de 
Zarzuela. — Función por tandas.— A 
las 8: Acto primero de Marina.—A las 
9: Segando acto de la misma obra.—A 
las 10: Las Varas de la Justicia. 
TEATRO DE IBIJOA.—Oompañía de 
Salas. Función todas las noches. Gua-
rachas al final de cada juguete. 
PARQUE DE COLÓN.—Estrella Gi 
ratoria. Todos los días, de 5 de la tarde 
á 9 de la noche. 
SEPosaciéif IMPERIAL. — Antera 
cc^ftidlra» déS Teatro de Tacón. Vis-
IÁVÍ nuevas: L a guerra de Orlente. Pai 
sajes de Cuba, Manzanillo, Boyamo, 
Puerto Principe y Nuevitas. E l Pandes 
trión toca eu el ón de espera, de 6 á 
11, todas Ins noches. 
EXHIBIOIÓN CríiVERSAL.—En el ca-
fé de Tacón —Dasione» ópticas.—Vis-
tas de Europa, Asia, Africa y Améri-
ca.—El órgano con 160 insrtruuimtftos. 
— De 7 4 11. 
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II i ii san 
BE B Q á N T I N "PENSATIVO"—Esta yalero bu-que campletamento reconstruido saldrá el dia 30 
de Agtsto, admillondo un resto de carga para SAN-
T I A G O D E C U B A , M A N Z A N I L L O y C I E N -
F U E GOS. Para más ioformea dirisirse al capitás á 
bordo. 9869 4 21 9933 4i-31 
SE V E N D E N UNA C i JA D E I I I E K R O , BT)» carpeta con doa banquetas para dos personas, na 
enrej ido, doa catantes y una prensa para copiar, to-
do casi nuevo j sumamente baratos. Jf eroa^ersa n. 
15. A. Pego. 9964 4%-23 
EN CASA D E F A M I L I A D E C E N T É SE SO-icitan dos 6 tre» habitaciones ton 6 sin asistencia 
pen ñ a mueble», para un matrimonio sin niñas. Se 
prefiere por Galiano, San Rafael, Reina 6 P. Alfon-
so. Dirigirse por correo á S. Lacoma, Seccióü Cen-
tral de Atrasos. 9990 2»-23 2 l -2 t 
P A R A E S T A B L E C I M I E N T O 
Galiano coquina á Animas. Se a1qut'a el todo 6 por 
nartes. Informarán Compostela 109 
9854 6 k- 20 
A V I S O . 
Se necesita desde ésta á Cayo Román ^ y puertos 
intermedios nn piloto práctico para la goleta Mallor-
éa. Informarán su patrón á bordo. 
9953 2 -22 2d-23 
LAS F L O R E S . 
Hijas de la primavera 
qae engendra el sol al nacer, 
brotásteis para el placer, 
¡oh, flores de la pradera! 
Vuestra corola hechicera, 
con mil primores vestida, 
esmaltada fué y teñida 
por Flore; pero llorad, 
que os privó do voluntad, 
alma, sentimiento y vida. 
Alondras y ruiseñores 
os dan amorosos trinos, 
y los silfos peregrinos 
os besan halagadores. 
Lecho parece de amores 
vuestro cáliz seductor; 
pero entre tanto favor 
¡ch flores de la pradera! 
vnestra suerte lastimera 
os negó el bien del amor. 
Mas si una madre cruel 
roba su hija á mis amores, 
y vosotras sois ¡. h floree! 
nuestro mensajero fiel, 
os da el pensamiento aquel 
habla, espíritu y sentido; 
y el Dios máa grande y temido 
jhijas de la primavera! 
vuestra corola hechicera 
busca para albeigne nido, 
Schiller. 
La bicicleta y los niños . 
( O A E T A i . U N A M A D B E ) 
Todos los ejercicies f'SicOB, incluso ei 
velocípedo, son bueiios para los hijos 
de usted que están sanos Abusar de la 
bicicleta es tan perju ücial como f¡i se 
excitan en los juegos, en ia natación, en 
el gimnasio con exceso de volatines ó 
en el Instituto con plétora de esta 
dios. 
Oreo con el doctor Chaasaing qae no 
debe aprender á monturen bicicleta un 
niño menor de nueve «ñoíj qae !a má, 
quina debe estar dispuesta <le modo 
que los pies puedan llegar con faofli-
dad al suelo, y que el sillín y la guía 
no permitan vaya encorvado el cuerpo. 
Los paseos deben her de una á dos ho-
ras, y de 10 á 12 kJómetros por hora 
maximun. 
Que no se cansen en subir cuestas 
penosas ni luchen contra el viento, y 
sobre todo, que vayan á pie en cuanto 
sientan fatiga ó palpitai*ioLe<<. 
Digo lo mismo respecto á las jóve-
nes: BO hay razón ninguna de morali-
dad ni de higiene que Jas impida ejer-
citar esta sana y moderna diatracción, 
lío se deciden ustedes porque todavía 
se mira con curiosidad un si es ó no es 
burlona á las amazonas. Tan higiénica 
es ana cosa como la otra. 
Dia llegará en que pensemos en que 
no hemos sido lógicos al consentir á las 
mujeres ios trabajos forzados de la má 
quina de oaser, para regatearles éste y 
otros exparoimientotí, útiles siempre, 
con tal de qde abuso no engendre la 
fatiga que degenera. 
Conque, mi quarida señora, viva lo 
eterno infantil y procuremos que no se 
muera el niño del espíritu, como les su-
cede á los avaros. A !os Í goiatas. á los 
atnbieiosos y á los enemigas da los ni-
ños. 
M. de Tolcsa Latour. 
C H A R A D A . 
Toda, ^quó te han preguutado 
de la Historia Natural, 
como ejercicio fi; al 
para completar el grado! 
—Si la dos cuarta en crUtil 
entra en el granito usado 
comunmente de enlosado, 
y si de lecho nupcial 
puede ser calific-ido 
el tres prima en general, 
dentro del reino <iaima! 
para todo el que a* alado. 
—Vaya un examen bao.VJ 
Por lo que te han preguntado 
se conoce que has guetado 
por ta sexo al tribunal. 
J E R O G L I F I C O . 
rao PAPáYIM 
D E GANDUL. 
El mejor preparado conocido para 
combatir las enfermedades del apara-
to digestivo como DISPEPSIAS, GAS 
T R A L G I A S , G A S T R I T I S , I N A P E T E N C I A , 
DIGESTIONES, DIFÍCILES, ERUPTOS, 
ACIDOS, etc. 
Este vino ha sido premiado con 
medalla de oro en laa Exposlcionea á 
que ha concurrido. 
D K V E N T A E N TODAS L 4 S BOTICAS 
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SOLUCIONES. 
A la charada anterior: Serapia. 
Al jeroglífico antetior: Ál cabo de los años 
mil, volverán las aguas por donde solían i r 
Han remitido sol aciones: 
José Antonio Ramos; M. T. Rio; El Snl-
zo; Una Reglana. 
